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Cuba, la inpírala Ciil)a, la isla 

robeliio (jue i-uaiuJo no e8lal)a su-
hlovaila eí>Lal)a i'onsi)iraii(lo para 
leljtelaiae.hi\ reiibi io «on aviden-
U's iniieslras de mal TirúíTor la no-
licia ilt* la pa/, poi'qtie rsla la so. 
gre^d (le Hspafia y la anexiona a 
los Kslados rjnidos. En cand)io 
l'isei-lo Hlco, la isla siempre ílel 
y siímis» a^M .manüalo» del go
bierno oenl̂ it»!; 1»"<}«ie al. princi
pio «lela ftnerra se moslraba co-
iwefla y decidida al lado nuestro, 
dispuesla á dei-rainar su sangre 
lod», se ba enterado de la pa/ con 
indecible jubilo y lia recibido pla-
cenUi'a la noUcia de que ha dejado 
de ser esi)añola para depender di
recta y solamenle d 3 la repui>lica 
norle-aniericana. 

¡Cluó conlrasle! Desde hace mu
chos años liabaja í'.uba, 6 una 
[(arle de sus moradores, [)or rom 
por los lazos que la unían a Kspa-
ña; una y olra voz s-> sul)Ievo 
[lor ser libi'e y ora empi'onde en 
Vara una guerra cruel (|ue termi
na á los diez años con la paz del 
Zanjón, ora hace eslallar en Baire 
la foimidable revuelta que ba ter
minado cdffío todosi sabemos. Y 
f̂ in embargo, cuando su deseo os
la satisfecho, cuando vé que la 
bandera española desa[)arece (1% 
Santiago de Cuba y el protocolo 
de la paz la hace desaparecer del 
castillo del Morro de la Habana, 
siéntese vencida por la nostalgia 
de esta dominación española que, 
mala y tx)do lo que quieran los cu
banos, es y ser* siempre —y ya 
tendrán tiempo para comprobarlo 
losMJdsdeOúba-más suave que 
la que están condenados á sufrir 
en adelante. 

Kl fenómeno es digno de estu
dio. Hace un año, al ver que con 
el procedimiento del general Mar
tínez Campos no se había logrado 
la paz, ni se Jpgraba con el procedi

miento de SVuyler, todo el mundo 
decía que en Cuba era lodo enemi
go de España, desdo los niños has 
la el clima. 

IMI afirmación no paret'ía exaje-
rada. pues el vóiuilo \l^h\i>. dado 
tlii de la mitad del ejército y la 
oli'a mitad iba de un lado para 

;otró, dlfiaidá tíirpequSflas cdluníP' 
ñas que eran engañadas muchas 

I veces j)or los guías, fallas de con-
ildencias que les indi(fara la es-

' lancia o la dirección del ene-
I migo. 

/,Como ha cambiado de modo 
tan rotundo la opinión cubana? 

^I^ra nosotros no ha cambiado. 
Lo que Cuba, desea eran reformasy 
una vez concedidas el encono con
tra España que era mAs aparente 
que real, desaijai^cía. 

Así era el cariño de Puerto Ri
co, aparente. En el íondo de sus 
manifestaciones hipócritas, nun
ca sentidas, |)alpitaba otro senti 
miento mAs innoble, el de la io-
gralilud, el de la deslealtad. Por 
eso cuando los españoles se reti
ran, los pofiepriqueños arrían la 
bandera roja y gualda y 1» sus-
litayen con el estrellado pendan 
de la república norte-americana. 

Cuba nos j;î , trecho mucho daño; 
pero al sentir dolor porque deja 
de pertenecemos da pruebas de 
que litne corazón. Por el contra
rio. Puerto Rico, nada nos ha he-

' cho; ftHfift— ni disgustos ha oca
sionado áKspafla. Cuando nos vio 
fuertes se ropslr'ó sumiso. Ahora 
nos vé vencidos y se aleja de nos-
ütroscon alegría, siu pensar ¡egoís
ta! en las tristezas que d ^ Iras 
de sí. 

Huelgan loscomentaiios. 

TIJERETAZOS 
El Nacional, que se maníBeita des-

pues del desastre que hemos safrido en 
la gaerra terriblemente regenerador del 
país, ooje el artioulo qae ha pablicado 

«n El Tiempo el jefe de lo] conservado
res y dice: 

«Nadlo un El Tiempo es cap&z de «sciibir 
tan mal, y lolo Sllvela tiene el «ecreto de lie- j 
n»r dos columnM de periódico lin que se le i 
eicape una idea ni »be«rvaei4n alguna origi 
nal j atendible ¡Qué hombrul Msjor dicho 
¡qué calabazal» 

Esto consaela. . 
¿Creían natedes qae no bablá rÉfieaét-

ración posible para nosotros? 
I'aeg ahí tiouen ustedes el periódico 

de cámara del Sr. Romero Robledo re
generando.... la gramática y batiéndose 
'>ravament6 en defensa de las pasionci
llas de su patrono. 

Todo qaiere empezar. 

Dice El Ejército Etpañol: 
«Todot loe periMieo* han dado cuenta del 

increíble resultado 4o la* pruebas veri&cadu 
en el <i Lepante», publicando una serie do ver* 
gonzoiisimoa detallot, que, cuando ha sido 
autorisada su circulaeióo, prueba que hay en 
elloi gran parte de certeza.* 

Si seRor, algo de cierto y mucho de 
fantástico. 

Pero conste de ahira para luego, y 
iM i« OITIAD, qóe l« a|kno de obra es de 
primera calidad, come acontece eon to
do lo que se conutruye en el arsenal de 
Cartagena. I 

Con lo q.ae viene de faera no tiene 
nada que ver esta maestranza. 

Ni coc otras cosas tampoco. 

Los periódicos del Norte dicen que 
loa lazaretos que han de recibir á los 
soldados que van á llegar de Cuba y 
Puerto Rico no están en condiciones ni 
mucho menos. 

Vamos, unanneta tnynrtsiéflqwMM»' 
va A salir, como todas las que se han 
padecido hasta ahora, por una irlo-
lera. 

Con una epidemia para fin del drama 
en que hemos hecho el papel de victima 
coronamos la obra. 

Y nos regeneramos de golpe. 

Oleen de Nueva York que en el ata
que & Manila por los yankis tuvieron 
los españoles doscientos muertos y tres
cientos heridos. , 

Los americanos, cuatro y treinu y 
siete, retpeotiramente. 

Diferencia tan enorme ha llamado la 
atención, pero se explica satisfactoria
mente L(M proyectiles espafioles se ha
blan revenido haciéndose Uanduc/M«. 

Y, es claro, donde daban dejaban Tin 
inofensivo pegote. 

* • 
Hay otra explicación que satisface 

más. 
Que los yankis han mentido al dar 

noticias de ese suceso y han samado 
á las bajas espaBolas ana buena parte 
do las g^yaa. 

ÜLOIIIS mCIOIILES 
Heroica defeKsa del eastllla de 

FIffneraa. 
19 de Agoeto de 1811. 

Oueftos los espadóles del castillo de 
Flgueras á oonsecaencia de ana sorpre
sa realizada por los gaerrilleros cátala* 
nes, púsole iamediaumente sitio el ge
neral Baraguay d'Hilliers, oon más de 
10000 hombres y gean numero de per
trechos, io caal le permitid esubleeer 
dos lineas de trincheras y rednetos al* 
rededor del ftierte y ocupar todas las 
altara» inmediata!, oon lo qae hizo sn* 
mámente riguroso el Moqueo. 

La gaarnioión, compaesta de 6000 
soldado* á las órdenes de) general don 
Joan Antonio Martines, se dafOBAl* 
bravamente y eon heroísmo do hM n«-
meroeî imaa aoomotidas de loe fk-anoo* 
ses, hasta el extremo do qae el Jefe de 
¿stos, en vista de lo Inflractaoso de los 
ataques y del gran nttmero de bî as 
qae las oostaban, deoidtó saspenderios» 

.éoneeHAndote entonóos 4 bon)^b«|d«iip 
el castillo y á oonaegnir qao ifl bíoqaeo 
faera tan extrossado qne aehioiora ooaa-
pletamento Imposible la llegada, ni ann 
del más poqaaHo sooorro A los sitia
dos. 

Est9|i 4 sn Toa, so dedicaron á efeo. 
toar haiiMeaa salidas, no s4lo para pro
curar rompes el bloqueo, sino también 
para cacar A los imperiales y poco á po
co destraliloa^fc ver si asi les indnolan 
A^evantar «1 >0to» 

«Aanqne sa principal ofciieto no lo con-
siguieron, no por esto tan valientes es
pañoles sufrieron quebranto en su le
vantado espirita, A pesar de las muchas 
privaciones y sufrimientos que les oca-
slonalM el riguroso bloqueo. 

Jamás pensaron en rendirte; estaban 

decididos A morir si no podian salir 
vonoedoros, eomo so lo hicieron saber 
al general Baragoay las diferentes ve-
oes qne los intimó la rondielón. 

Sólo cuando el fraoaso del intento de 
sooorro realizado por el marqnte de 
Campoverde, Juntamente oon la pérdida 
de Tarragona, les liiza oomprender que 
no debían esperar fooorros de ningún 

lio, por la poderosa raeón de que ya era 
imposible oontinoar, pnes eareoian en 
absoluto do TlTores, y ya ni aon oaba-
llos ni otras elasea de aninaíes les que
daban; hablan oonsomido dorante el si
tio todas las manloionos do qne dispo
nían: 80000 disparos de artillería y 
2000000 de oartaebos de fúsil; de los 
5000 hombres de qae sa componía ia 
gaarnioión on on principio, 1600 hablan 
muerto A oonseenonoia de enfismed»*^ 
des 4 do heridas y 1700 se bailaban 
postradoa en eama, no bailAndoso los 
restantes on muy buen estado, A oauaa 
del hambre y de las fatigas y penalida
des natarales en tan largo sitio. 

Kn ia noehe del 16 de Agosto de Itll; 
después do haberse puesto do aonordo 
oon el coronel Rorira, que oon 9000 
hombres se hallaba préximo A las lineas 
franoesas, abandonaron loa sitiados «I 
oastillo, dirigiéndose por oí llano A »nl-> 
yar los obstAoolos y trincheras del ene
migo, al pm>io tiesapo qoeel numclona-
do Jefe, por ol lado opnostot ataoaba & 
los imporlaloo para slmnlar an intento 
de sooorro. 

De nada les sirrió tal estratafoma, 
p«es deseabiertos los del eastlHo A unos 
oiamenta metros dolosatrtnoheramlen
tos enemigos, o^fi sobro ellos ana nu
trida llnvia do prayootiloo do fttail y o«-
Ifte qa* im blao i<«knModer y bnsear re* 
A t̂io on la CsrUlon. 

Tros dina despoés los mil y pino de* 
feasoros qno qnndahan útiles dantas del 
oaatUlo se rindloiaa, lia qa» sa horAioo 
oompertamionto BMVÉcaA los fraaee-
ses A mostrarse gonoroooŝ  hasta el ex-
tr«B» de obligarles A «apltalar sin con-
dioionos. 

Bn los cuatro meses q/^» dnró el sitio 
experimentaron los franceses 4000 ba
jas. 

MAK8E RODRIGO. 

(Prohibida la reproducción). 
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dose detrás de ella, la da el señor duque de Char-
tres. 

—Lebrun se expone, dijo Felipe V; y será muy 
posible que mi abuelo le envié á hacer caricaturas á 
un calabozo do la Bastilla. 

-^Mientras Lebrun no haga la caricatura del gran 
Lnis XIV, tJdo irá bienf su majestad está mny 
disgastado con los principes de la sangre, y casi se 
alegra.deque Lebrun, el pintor de la corte, les i<on-
ga en ridiculo, y de que Bacon los acribille A sáti
ras, poeo antes de venirme me dijo sn majestad: 
—Celebro mucho que el lápiz de Lebran se baya 
hecho epigramático y moralizador: ved si le podéis 
coger la oarloatura de mi hermano el duque de Or-
leans: dicen que ea |iaa cosa admirable; que no pue
de pedirse mas vosdad; qne se ve el atracón qne le 
mató—Su majestad ae rió mocho con esta caricatu
ra y eon la de la duquesa de Ciiartrea representan
do A Baco. 

•>̂  Ŷ qné hace el confesor de mi abuelo? 
—Conspirar para que no se le escape la concien

cia del rey. 
—Oo modo qne Versalles signe como siempre: la 

-Maintenon conspirando contra mi abuelo; los princi
pes de la 8«ncro conspirando contra mi abuelo y 
contra ella; los principes legitimados mirando de 

—El rey os habla, dijo con impaciencia la prin
cesa. 

—¡Ahí dtjo Azuoeda como despertando de un sue> 
Oo: ¿el rey me habla? ¿estA aqui el rey? gracias. 

Y volvió A su silencio sin haber dejado su Inmovi
lidad y sin haber mirado á Felipe V. 

—Perdonadla, settor; acaba de perder á su madre; 
en vano he pretendido consolarla; la primera vio
lencia del dolor le dura todavía. 

—Respetemos, pues, so dolor y dĉ jémosla en paz, 
dijo el rey. 

Guardó silencio por un momento Felipe V, y es
tuvo contemplando el pálido semblante de Azucena, 
que se vela vagamente al escaso reflejo de la lana 
que penetraba en el carruaje. 

—¿Y qué noticias traéis del mundo de Versalles? 
dijo Felipe V. ¿Qué hace Lebrun? 

—Pintar y maa pintar, y ser el seoretario de los 
pequefios escándalos: so ha dado A hacer oarioataras, 
y merece verse la del padre Trevoux predicando 
nomo nn misionero para convertir A la seftorita de 
Scry de la Boissiere, que baoe la mamola al rlgidisi-
mo jesuíta, mientras toma un aderezo que, ooultán' 
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Al fin se vio 4 lo lejos algo qae adelanlaba por el 
camino, en direooión opuesta A la que seguía el 
rey. 

Por últlmu, los dos oorroos y laa dos vangnardias 
del rey y de la prinoesa de ios Ursinos so encontra
ron. 

Un momento después, el eoohe de la princesa y el 
caballo del rey se detuvieron en un mismo punto. 

La porteauela se abrió, y el rey eohó pié A tierra. 
I^ princesa avanzé part salir. 
—No, no, dijo el rey, voy A entrar yo. 

• III 

La princesa se retiró ooanovtda, pAlida, para de* 
jar al rey qae entrase. 

Mr. Amelot se oambî . colocándose aVvldrlo, jun
to A Asocena» , ' 

La prlno<^ quedó por accidente & la derecha del 

La portezuela se cerró. 
Laprineesa permanecía de pié en la aetltnd de 

ceder por respecto y por deber el íniftir prefsrente 
al rey. / *" 

Bste, qoe se habla sentado A la iaqulérdat Isrtd̂ laa 
manos de la prinoesa, y la oUigé dvlooroeato A qne 
se sentase, 

X 


